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D io s  lot* c r i a  y  e l lo s  sc  j n n t a n .

—Traigo aqui mi contingente 
de incienso,. amigo Octaviano, 
— D. Rufino entre esta genie 
sc vive comb entre h'ermanos.

>—Solo aquellos sin. çriterio 
exaltados enragé,
Miran con tirria al Imperio.
—Mais elles n&o teim par qné: 
—Es claro que no,'bien claro 
no ehtienden la vida prâctica 
—0  Imperio n&o pon reparo 
no dinheiro; ossa é sua tâctica.

Si esses homes n&o tivesem 
tao mal coraçao pra nos.
—rSi el provecho conoeiesen 
—P ues. . .  ; cotno nosotros dbsî

Vamos apague.su tasa 
vasta de incieso. . . .

—Y no piensan, 
que las charlàs al fin cesan 
y el provecho queda en casa*

O goberno Brazileiro 
Beim conhece à vida prâctica; 
N&o pon reparo d 6 dinheiro, 
Cada pobo teim sua tâctica



A nnestrog fh ro re icdorcs 
Cou el fiu de evitar algunos inconve- 

n ie n '"  ^Modavia tocamos, con la apa- 
ric^.. -, « S p  /fl en los mismos dias que 
el Z«//;7</5Sjgfmos resuelto cambiar los 
dias de saM p^pie serén en adelaitle los 
sâbados y miércolcs, en vez de jueves y 
doiningos como ha sido lias ta ahora.

Buenos Aires, Diciembre 7 dé 1665. '

liO ItetlaccioH

L a  n o ta  d e  L o p c z  y  l a  d e  (ü itre -
Es indudable que Lopez â mas de ser un 

gran bribon, es el primer bellaco conocido y por 
conocer. Queda esto sentado como cosa indis- 
cutible.

Nadie me negard que D. Bartolo mandaria 
mal cuatro gatos y por çonsiguiente peor, un 
ejércilô. Que como diplomdtico es .una nulidbd, 
como poeta del déciinô no codiciar, como pôtio- 
dista ha dicho pied ras inanimatlas y fléchas so- 
noras (histôrico)—como admioistrador, los he- 
chos le harûn justic ia  y como Repubiicano: ad- 
mile condecoraciones do principes regaiadas por 
el Emperador negrero. No' es nada lo del ojo.

Estotambien que dard sentado; si â alguier. le 
parece mal, quitele lo desparejo y asunto con­
clu ido.

Bien pues, Lopez se dirige d D. Bartolo que- 
riendo reglamentar la guerra. Era muy natural 
puesto que viéndose obligado â rctirarsc no podia 
seguir su cruzada de salteamiento y  barbarie.

Eso es lo que. puede llamarse un zonzo pillo, 
por no decirle pillo zonzo.

Entre los conceptos de su nota,vdice que los 
prisioneros paraguayios no han sido tratados 
como lo cxije el dereebo pûblico internacional.

Cuando esto vi, dije para mi baston, que se 
saque D. Bartolo, esa tierrita de los ojos.

Y D. Bartolo so la sac6 del modo mas orijinal. 
Dice que son tratados los prisioneros del mejor 
modo posibie. E n  estatierra no se sabe 'm en­
tir. Ayër se decia la verdad asegurando’la neu- 
tralidad en las cue.stionéS dô la banda Oriental, 
pero Paranhos, que si no es Diablo es mono y

todo lo imita, tir6 la manta y se descubriô el 
pastel. 1

Hoy, sabemos por publicaciones hechas por l f l  
correspondencia del Coronel Palleja &a., que effl 
Ejé'rcifç) Oriental hace servir como soldados, d Ion 
prisioneros; D. Bartolo maijjdô â Buenos Aire! 
trescientôs, le tocaron en la reparticion 1,300; 
iddude estân los mil que no han venido?

Y los quë tiene el BrasilP Esos no son sol- 
dados, ni desempeüan roi de hombres en su ma* 
yor parte, sobre todo los muchachos.

^Qué son enfonces? S o n .. .  .Cdllate boca y ter­
mina; el cuento va siendo largo.

Quede sentado para concluir, que Lopez es uni 
ladron, un bandido, un flojo, un imbécil; un bdr- 
baro que desconoce el derecho de las Naciones.l

Y quede parado que nuestro General es un mal] 
militar, pero bastantc civilizado y liberal para de- 
ja r de imitar à Lopez en cuanto d respetar el de-j 
recho de gentes, pues en el Ejército que comanl 
da, los prisittberos sirven en las filas de nnestros] 
soldados. '/

Lds barbaridades en Lopez, son de esperarse
En' nosotros.. .  .^qué diré?: . .  discûlpenme vds. 

tengo vergüenza.
Veremosque dice eISr. D. Gran Politica.

E l  ju e g o  d e  la s  c a s c a r i ta s -
Estd ol poncho tendido. Un m ilitar^  gran 

politico — al fin soldado—cruza las p ie rn a sy s è l  
sienta.. Saca del bolsillo très pesetas de cobre, |  
ochavadas. Le rodea todo el pliëblô.

Vedraos sonores, dice, la jugada vâ & empezar; 1 
este es el juego del chincliirimbé, quien mas I 
mira menos vé; muestra un a pelotillita y la co-1 
loca bajo una de las cascaritas; en seguida las I  
confonde; por ûltimo las déjà y pregunta si j 
alguien se dispoue â hacer apunte.

Yo, yo, yo, yo, gritan muchos que tienen la I 
seguridad de dar con la bolilla;

Hecha la parada se levante la cascaritft. La 1 
bolilla no pareciô.

Hemos perdido, dijerod.
E l tallador repetia: este es el jiiego: del ch in- ] 

chirimbé, quien mas mira menos vé.
— Quiere algun otro apostar?
—Estaiiios sin dinero; todo lo absorviô Vd. | 

sefior tallador.



|VF — Cômo! el dinero de tant» pueblo?
—Pues! y mas que fuera; quién vence & tanta 

: ligereza de manos?
—Ca! dice utio del grnpo; yo adivinaria en 

H «esta jugada.
~ —Ridiculo' Adivinar!!!
{T —Nécio! comprender la habilidad de tanto 

ugénioü
I — Pretencioso! Cômo puede suponerso que 
y llegard ni al taco de la bota de seraejante ji- 
TjganteU!

—Es un sdbio.
]  i —Es un grande hombre!
II —E s un hombre predestinado!
4 —Y providencial!
! —Basta de murmullos, repitiô el iudividuo: 
i he dicho que adivinaré y tengo la firme convicion 
$lde realizarlo,

i —Pero cômo destruiràs tü, en un minuto la 
j  ireputacion conquistada en ados enteros de amor 
I d la ciencia, para valer mucho y hacerse querer 
a |y admirar del pueblo?
|| —De una manera mny scncilla; autorizadme 
ci para jugar el todo, por el todo. Creo haber des- 
r. cubierto el rnistèrio del juogo. 
j| —Y si pierdes?
l| —Si pierdo es por que él tiene méritos y virr 
i tu des en éïjuego; en ese caso pada importa que 

'0; todo se lo entreguemos, mientras .que ofrecerle 
il! todo, hasta nuestros destinos, sin tocar el ûltimo 

rccurso, serd una necedad sin ejempjo.
I —Ese argumento nos vence: Si sefior, que 

ùljuegue por todos.
— Pues bien, vosotros observad: que en este 

r fuego del chinchirimbé, ya vereis que quien mas. 
t mira mas vé!

Ca! Tallador, preparad las çascaritas.
| —Y qué jugais?
j —Una apnesta de valêT moral. Nosotros so­

in mos el pueblo; vos el banquero que siempre nos 
t<: ofreceis oportnnidad para admirar vuestros méri- 
61 tos en estas y  otras jugadas. Nos faltan fondos 

pero jugaremos nuestros destinos contra el vues- 
i| tro: si valeis verdaderamente, os pertenecemos, si 
»  es al contrario, no queremoseotendernos con es- 
9t tafadores.
! — Eb! no bableis tan dsperamente a) respeta-

d ble Senor.

—Callad, somos el pueblo.
Las cascaritas volvieron d la carpeta. Estaba 

mas trémula la manodel banquej-o; tanjJjj^ba por 
su euerte. Y con razoû! viros''co^T^-

— Ya esté pronto, dijo al finp^ temblo-
roso,. i ■

—Agârrenle la mano dijo, con Vofc de trueno, 
el que llevaba la palabra.

—Qué gracia! Ahora todos hemos visto,grita- 
ron â una aquellos seres ansiosos.

—Aqui estd la pelotilla, repitiô el individno 
iniciador de la ûltima jugada, y la eaeô de la una 
.del dedo pulgar del tallador.

Cômo habiamos de ganar si nttnea la colocaba 
bajo la cascarita !

—E ra claro! ,
—Estafador!
—Emôrolloj)]
— Nos engaîlaba miserablemente.
—Si, miserablemente; y muchos engaîian co- 

mo este, por que vosotros os enccgueceis, fiados 
en la reputacion do honrados que le dan sus gu- 
rupies.

Aprended con esta leçcion.
—Y quién nos vuelve el dinero?
—Y lo que en otras veces perdimos jugando 

como hoy, nuestros destinpe?
—Nadie. Remediad él mal ahora siendo mas 

precaiitivos en el porvenir.
—ipnnca se debe confiar bastante en estos 

grandes jugadores que juegan los destinos, las 
fortunasy las vidas.

Vôlveos ojos para fiscalizarlos; casi siempre 
mienten por que como acabais de ver en este 

juego del chinchirimbé lo que sc requiere es mirnr 
mas y  mas se vé.

A lb u m  V il la lb a
Por fin el pobre Cataldi, gracias i  un â cuenPo 

soit6 el album.
Esc es el premio que la poblacion nacional (?) 

y estrangera dedica é Villalba, agradecida à la 
paz de Febrero que trajo inmediatamente la 
guerra con el Paraguay.

Se nos escribe de Montevideo, aunqne no 
como eierto, sino con referencia ai dicho de otra 
persona que habia visto el album, que en su



primera hoja conteuia estas notables palabras 
escritns por uno de los redactores del Siglo.

“ Desdcnadlus murmuraciones del espiritu de 
‘•'partîfajjh raiciones que honran, cuando 
“ellas r e n u ^ ^ ^ k  provecho esclusivo de los in- 
“ tereses egoj^un^ de los estrarigeros. E n  este 
“caso nada son, ni nada valen, la dignidad de 
“un hombre ni el honor do una bandera. , E n ­
fonces la traicion es una virtud que se premia, 
“ como ahora, con bienes de fortuna.”

Q u ie ro  s e r  c o n g re sa l!
(ffl.rticu.lo comunicado. )

—Sefior! SeHor! Pero dônde se ha metido el 
Redactor que no puedo dar con él?

— Qué te pasa?
—-Pero dônde esté mi.amo? tengo necesidad 

de hablarle de asuntos de importancia.
— Dimelos d m(, que tanto dd. Yo se lo par­

tic ip a i cuando le vea; Veamos: qué es lo que 
te sucede? '

—Pues no es nada lo del ojo! No lo quieren 
nombrar!

— A quién, hombre! Despacha de una vez!
—A quién ha de ser? al consabido.
—Ne seas insolente, muchacho; te atraves d 

tutear & una categoria ministériel.
—Qué Ministro ni qué botijas! Si lo que él 

quiere es ser congresal! Y los malditos no quie­
ren aceptar su candidature! Y por qué? dird Vd. 
Hé ahi la injusticia, hé ahi la tremenda bar- 
baridad!

—Cômo barbaridad! Pero si ese hombre es 
u n . .............

—-Y que, por ser asi no mas no puede ser 
congresal?

—Silencio, muchacho, que te pierdes! vamos 
al caso.

—No lo quieren nombrar. Y yo digo y sos- 
tengo que es una atrocidad eso de privarle el 
gusto à un hombre. Si yo pudiera ir al Olub, 
ya veria Yd. si lo ponia en el puesto que ambi- 
ciona! Pero ya se vé!... . .  cômo voy d hacerlo!

—Pues bien: supônte por un instante que te 
hallas en él: vedmos cômo defenderias & tu can- 
didato!

—Empezaria diciendo: Sonores........... no! ciu- ;|
dada nos!.. .  .tatnpocol.. . .  compareras........ aquij
estd la palabra! E l condidato que propotigo es ell 
mejor de los candidatos, por que es un candidat 
to mejor que todos los candidatos; asi que scpe-3 
ro aceptareis por candidat o, cl candidalo que os JJ 
propongo.

—Muchacho, por Dios! qué batiburrillo es ese?1 
Estds loco? ,

—No softor, entusiasmado!
—Pero estds desatinando.
—Gomo lohacen muçhos oradorcs.
—Pero se reirian de ti en el C lub!,
—Pero no lo harian si les hablase de este mo-i 

do: amigos, la candidature del consabido es con-1 
veniente: debeis por lo tanto aceptarla por âcla-l 
macîôh; los servicios prestados por ese jôven que 
parece predestinado por la divina providencia d 
seguir los destinos del pais, sou numerosos.

— Pero, muchacho, si todo eso es mentira!
—Y le debo prévenir que no lie dicho todo loi 

que diria yo en el club!
;—Todavia agregarias algo!
—Si, sefior; y creo que ese séria el golpe mas 

certero! Y ’véalô V. sino. Yo les diria : “Por 
ûltirao, ciudadanos, habeis de saber que mi can- 
didato es preciso que sea congresal, por que ha­
beis de saber tambien que por la ley 7, tftulo 20 
de la Partida 4 se halla esto prescrira.

—Tû estds loco, diciendo disparates.
—No senor; yo no lo digo: d mi me acaban de 

decir que ayer asegurô él d sus amigos, que por 
la lèy 7, tit. 20, Part. 4 debia ser nombrado con­
gresal—Por eso lo digo yo!

— Vaya vaya, estds insufrible.

A lla  v a  eso.
Descontentos estàbaraos por la falta de un 

articulo que hiciera reir d carcajadas, eu el pré­
sente nûraero del Lûtigo , y  por el consiguiente 
mal efecto que pradùciria en nuestros humoris- 
ticos la ausencia de un articulo de ese généra 
cuando leyendo un diario sério nos encontramos 
con la carta que vd en seguida, y en la cual se 
describc con calor el arrojo y osadia con que 
cierto navio se aprestô pare atacar un buque ba- 
rado y desarmado.



Apretarse la bnrriga para lecrla.
P a r r a f o  d e  c a r t a .

! “A bordo de la «Ivahy», Noviombre 24 de 1865.
Ayer d la hora en que estdbamos comiendo, el 

A,, oficial de guardia avisé que cl gefe Barroso or- 
jlJ denaba por Ja bocina, desde el puente de la 

* Amazon as», que la «Ivahy» siguiera inmedia- 
kti tamente â dar caza d un vapor que se avistaba 
<k| cou bandera paraguaya.

Llovia d potes y la atmôsfera estaba muy car- 
id gada.

Una ôrden concebida en esos términos, nos 
h liizo créer que ibamos por fin & encontrarnos con 
!• « el enemigo, que es et deseo universal de lad tri- 
ii pulaciones de nuestros buques.

f Guarenta minutos despues avistdbamos un va- 
>< por con bandera paragüaya.

AI aproximarse creimos que el vapor enemigo 
ir habia toma'do posicion para combate, pues el lü- 
i; gar so prestaba d ello, con manifiesta ventaja de 
i>, su parte) estando como estaba apoyado en la po- 
'h-j sicion denominada “ Boca del Atajo”, donde po- 
jlj dian estar ocultos y  de réserva otros buques. Se 
fi i oyô el toqué de d puestns, y cada uno ocupô el 
ir; suyo.

Al primer.teniente Antonio Ferreira de Oli- 
I veira le toeô el mando de la coliza de proa; la de 

c j popa al de igual clase, Fernando Javier de Cas- 
i ! tro; y el teniente Moura y el alferez Rosa Junior 
;• el de las fuerzas de abordaje.

£1 comandante sobre el puente con la sangre 
i fria que le caractérisa, hizo un pequefio discurso 

â la guarnicion, que fué contestado con estrepi- 
"! tosos vivas.

Dirigimonos sobre el enemigo y tomando la 
! competente posicion para el combate, cuando 

> estâbamos â tiro de fusil é ibamos d descargar 
sobre él la artilleria, izô bandera blanca.

E ra  prcciso que fuese un oficial â bordo.
E l comandante se empenô en ir personalnfièn- 

te, pero la oficialidad no se lo consintiô, diciendo 
que este en niogun caso debe abandonar su 

i buque.
Entoures tnvo lugsr una escena que hace 

honor & nuestra oficialidad. Los seîîores Reis, 
Ferreira y Castro, se disputaron el honor de 11e- 
nar esa comision.

El comandante, orgulloso y çoumovido poj osa 
comportaclon de su oficialidad, dijo, “Sonores, 
pues, que no pueéo ir yo, que soy el mas viejo, 
que vaya ol nias jôven de nuestros companëros.

Preparôse la falûa, y el Guardh Marina Elie- 
ser fué d bordo con {as signieutes iristruccioues, 
traer preso al oficial comandante y arriar la ban­
dera paiaguaya sustituyéndola por la Braailera. 
Cou lossoldados pasô lo mismo que oou la ofi­
cialidad, pues no queriendo el comandante dar 
la prcfcreucia â nadie, dijo que los que quisieran 
tomar parte en la.ospediciçn dieran un paso al 
frente, y toda la guarn i cio n lo hizo.

Llegô al rato.el Guarda Marina Elieser, tra- 
yendo preso al comandante del Pirabebé,

Nuestro comandante le dirigib la palabra di- 
ciéndole que siendo 61 prisioncro de guêrfa en- 
tregase su espada, pero que se considerasë entre 
amigos,y le estendi'6 la mano, que aquel apretô.

El oficial paraguayb entregô ta espada d nues­
tro comandante. Estabâ algo turbado, pues ni 
el nombre del buque nos supo decir.

Entramos en conversacion con él y cuando 
se convenciô que estaba* entre gente civilizada 
que no maltrata sus prisioneros, dijo, que tiaia 
de parte de su gobierno importantes comunica- 
ciones para el general Mitre, y  que él venia 
en calidad de parlamentario. — Inmediatamente 
nuestro comandante mandô ôrden al comandan­
te Reis, que habia tomado posesion del Pirabebé, 
que si no podia safar el buque, que no le pren- 
diese fuego, pues era parlamentario.

En ese momento avistamos la cafionera “Ara- 
guary” y  el vapor argentino “ Libertad,”  que ve- 
nian de refuerzo; por si habia algo.

Nuestro comandante hizo sefial d la “Aragua- 
ry”  para que sacase al “ Pirabebé (vapor enemi­
go) de la baradura.

Regresamos para dar cuenta de lo ocurrido y 
entregar la correspondeucia, que se habia guar- 
dado en el qofre del buque. En el camino, en- 
contramos d nuestro distinguido gefe, el seHOc . 
Barroso, que habia pasado al ïgurey  y  â toda 
fuerza de mdquina vedia al punto que creia de 
peligro.”



O rric n  g e n e ra l-
La 6rden general ûltima mente espedida por el 

general Mitro, ha sido generalmente aplaudi- 
d a . . .  .por unes y generalmente çensurada por 
otros.

Pero nihgiïii'o lo ha ccnsurado ni aplaudido 
por haber dejado en el tintero algo que venia 
m uy al caso, visto el ténor y cspiritu de la cita- 
da ôrden.

E s indudable que se nota un gran vacio en 
ese documenta.

No se concibè côhio puede haber escapado à 
la prévision del general Mitre, tratândosede ôpi-; 
niones y  de trabajos polîticos, él haber heehô si 
quiéra<unn lijera alUsion 4 los que, no debiendo 
tener otra politica que la de combâiir, triûnfar, 6 
morir si fuera preciso en desagravio del bon or 
nacional -vilipendiado, trabajan escandalosamon- 
te, y alli, en el mismo ejército, para imponer 4 
la pr ovin ci a de Corrientes, con menoscabo de su 
soberauia, y sin respeto siquiera â su infortunio, 
gobernantes, que ni reunen las aptitudes para el 
mando ni las sim patins del pneblo corretifjiio.

Sonsible es, y digno de censura, olvido seme- 
jan te.

Ç&ino ha podido pasârsele eso al general, cuan- 
do era una cosu que venia tan de cajou?

Vivimos en unos tiempos en que no se en- 
cuentra un zonzo para remedîo.

L a  p ro p o s ic io n  d e  L o p e z .
E s pues de toaa duda que nosotros no hemos 

observado la leyés de la guerra en la çontiendn.
A pesar de nuestras protestas de respeto al de­

recho y a las pr4cticas de la guerra, como pacion 
civilizâdà ÿ culta, hemos considerado y tratado 
â los prisioneros corno cosas y hemos dispuesto 
de ellas de ühâ ma l iera iniena.

Esto es cierto, indudable, evidentisinio.
Nosotros hemos cometido, una torpeza, una 

iniqüîdad. Y lo peor de todo, es que lo hemos 
perpetrado, sin que la menor necesidad 6 utili- 
dàd, pudiefa, si esto fuera posible, aunqne nnn- 
ca moral, atenuar la injusticia do un procéder 
semejante.

Hemos infririgido tontamente el derecho de 
pentes; sin mas resultado que dar fundamento

al déspota paragnayo, para que pretenda coho- f l  
nestar sus deprodaciones en Corrientes, y se nos f l  
jVenga, como ha venido proponiéndonos régula- 9  
riear la gUerra!

Lopez se muestra en este p.aso qite acaba de f l  
dar sobrepianera prevjsor, en la  purapectiva de f l  
una prôxima invasion de su territorjo.

Ha comprendido que la guerra v4 â c am b iarfl 
de faz y de teatro, y te,me que el talion vengue f l  
la ruina que sus soldadps sembraren en Cor* f l  
rientes.

Hay una dlfereneia inmensa en el modo conjjfl 
que ambos beligerantes han infringido las leyes f l  
de la guerra; pero noos menos cierto que el torpe f l  
in va sor, si nosotros hubiéramos procedido como f l  
debimos hac.erlo, no tendria hoy el pretesto que f l  
invocar para proponernos regularizar la guerra. f l

E s verdad que despues de là devastacion de f l  
la provincia correntina, cualquier .palabra que f l  
alpda à la civilizacion y al derecho es, en boca fl 
de Lope#, un sangrientp sarcasmo.

Pero sea lo que sea, 4 eso hemos dddo lugar fl 
nps'otrps. r

xEse fué pi primer fruto de la gran politica.
La parte satirico-buriesça de este articulillo, 1 

ird en el otro numéro, por que hoy nos falta es- I  
pacio.

E s p l ïc a c îo n  o fic io sn .
Hacemos saber al; seiïôr martillero Billinghurs 1 

que Mercedes, os ciudad, ÿ n ô  “ pneblo 6 c i u - |  
dad’* como él la Marna, ignorando acaso que por 1 
un décréta del gobierno provincial (bastânte seco J 
do cierto) la Villa de Mercedes fuéelevada d la 
catcgoria de ciudad.

Nada mas.

K ilo s v a n  y  é l  se  q n e d a .
Cuando la escuadra pescadoia, que actual- 

mente bloquea el puerto de Corrientes, partià de 
Buenos Aires, se anunciô que el bravo almirante 
iria pronto a ponerse â la cabeza &a, &a, &a. 
Y el bravo almirante se lo llevô pnseando por el 
litoral Uruguayo, y todo se le fué en idas y ve- 
nidas de aqui â Montevideo y de Montevideo 
aqul.

Àhora se anuncié que los encorazadps. par-
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tîan y que ël bravo almirante iria i  asumir el 
mando directe de la armada que lleva la mision 
eovidiable de derribar las murallas de Humaité. i 

En efecto, los encorazados partieron, pero el 
bravo a lm irante.. .  .si tehevisto no meacuerdo!

Aprontémosnos y vayan, dijo y se quedô'y se ; 
dirigiô â Montevideo 6 desplegar alli su poder, y 
destituyô gefes politicos y exigiô satisfacciones. 
Pero se qued6.

IV oticias d e l c jé r c i to .
Quejoso mi corresponsal del ejército, escribc 

pidiéndome influya lo posible para introducir 
algunas‘reformas tan dtiles como necesarias.

Aqui hay muchas mujeres, dice, que sirven 
para estorvo, (cosa estrana, Jésus! cuândo sirvie* 
ron de otra cosa las mujeres?) *

Todas reciben raciones, agrega, y comen a! 
estado lo que no valen, (Y cudndo valieron lo 
que comen, Sr. corresponsal?) r

S a n g re  I r i a .
Entre las tripulaciones de la cscuadra, es tema i 

i csclusivo de las conversaciones, la sangre fria 
• oïl que el comandaute de la ‘fYvahi”  proclamé 
la tropa que debia atacar al vapor paraguayo J

i  Pirabebè. desarmado y barado.| . '  • .
i Dicen que cuando una persona se asusta se le 
| hiela la sangre. . . . . . .

P i l d o r a .
Nos permitimos recomendar al gran pueblo I 

de Buenos Aires una pildora, que forzosamente 
tiene que producir terribles efectos en la persona 
que ha de trsgarla velis nolis, y que, en forma de 
“articulo remitido” , puede examinarse en el 
Pueblo del, Limes.

El paciente es un gran politiêo-dècreiador-de- 
victorias, y el autor el muy conocido Doctor 
Veritas de la facultad de Cantaclaro y Deleduro.

E l Pueblo es el que administra la pildora, tarea 
en que se halla muy prdctico.

£1  c in d a d a n o  lV inelly .

Pero no déjà de ser eu ri osa la doctrina que 
sostiene, dequo llamar tirrmo à un gabier no eu- 
ropeo, es insultar al j>Ueblo tlrantyaçfo!

Ya! El ciudadftdo Minelly fnè tirano de la 
Mar Chiquita, y es p^reso sin dridà quo tiene 
la pretension de nacer de los tiranos y sus victi- 
mas una solë persona.

Maravitiosa i^ontidad! Cu&nto mas no gana- 
ria, y con i l  los lectores, si en vez de tiranizar la 
paciencia pûbl’ica y el bUen sentido, el ciudada- 
no Minelly buscase su vida de otra modo!

U n b o t ic a r lo  d e  la  a r m a d a  B ra s ile ra »

El botiëario esté viendo 
Lo que echara aquel soldado, 
Mas, la sangre brasilera 
Le conoce en el olfhto.

E l  R e d a to r  d e  l a  E s p a n a

El ciudadano Minelly ëx-Juez de Paz y ex-le- 
gislador dc la M ar Chiquita, redacta un diario en 
Montevideo. '

Esto no es ninguha novedad.

Que rechoncho, Dios nos valga! 
Esté el hispand escritor.
Parece que hubiera estado 
Entre el huano, con Pinzon.

%



U n K o m îsa râo .

Mirad ese Comisario,
Que cou la boisa en el dedo,
Desprecia la griteria
De los muchachos del pueblo.
Gonio este hay muclios que soban, 
Hasta & Jésus Nazprenpj :
Y en a n do el pueblo los zuirà 
Fingen darle su derecho,

Kl D r ......n s is tie n d o  â  u o n  f e r a  b r a -
s ile r .i.

!  — Qué feroz vicho es aquel 
Que; esi4 curai)do eI DbetôrT 
—-Ese, niflo, ès un sotdado! 
Del Imperio bufarron,

Kl p r o le ln ,  B a r to l i b u s  I .

- Acabamos do decrelar la vietoHa.'
— En veintienatro horas al cuarte!; en quince 

dias à carapana; en 1res meses À la Asuutiou. >f|
[Abril 16 de 18C.5.]

— Apénpicf. : >
Si la zonzera matara, habrin seres de quicnes| 

no existirin ni el recuerdo; tanto tienjpo ha, que-1 
hnbieran desaparecido.

P a r e j a  e n a m o  ra tio .

De aquel roijizo almirante 
Que â Chile mandera Esparïa, 
Dos ojos de una morena,
Han. hecho escûalida estampa.

Por no perder la costtimbre 
De vivir siemqre entre el aguà, 
Nadando diz que estâ siempre, 
Por un mar de agua de Holatida.

Y à impulse de su mirada: ... 
De aquella muger ingrate, , .*
Navega en un mar de pena,
Que solo le a im a  el agua

A d r e r f e n c i s .
Los sefiores suscri tores que tuvieren reclamos 

j que hacer, pueden dirijirsc â los pnntos siguien- 
tes, donde se ad mite suscricion i  Lâiigo.

Imprenta del Ô r d e n ,  por donde sale el Ldti- 
g-o.—Victoria 203.

lfibreria ^noiern—Victoria 119. 
u Real y  Prado.—Bolivar 77.
“ de la (Jnion,—Rivadavia, 100


